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DEBERES RELIGIOSOS Y  SOCIALES

A L  A L C A N C E  DE LO S  N IÑ O S .

V.

R e s p e t o  á  l o s  m i n i s t r o s  d e l  c u l to .

UCESORES inmediatos de los após­
toles los sacerdotes, se merecen 
el m ayor respeto y veneración, 
no solo por el sagrado carácter 

que re jircsen tan , sino por los sa­
crificios ([ue hacen por su  am or al 

prójimo. E sta es la raz ó n , hijo mió, 
'■% porque considero un deber religioso el 

respeto y  estimación á  que se hacen acreedo­
res los m inistros de! Señor y de su Culto.

Hablándole en otro lu g a r de la  religión 
que debes profesar, te  digo que siendo la  cris­
tiana la que mas h a  trabajado en beneficio de 
la civilización, ninguna tiene los derechos que

ella á  se r seguida por los que conocen los 
principios establecidos por Jesucristo en el 
Evangelio. ¿No deben , p u es , se r dignos de 
respeto y veneración los sacerdotes y minis­
tro s de la religión c r is tian a , ya que con la 
observancia de esos principios, son los que 
mas inm ediatam ente han contribuido á  la obra 
del Redentor? Considera que duran te los pri­
meros siglos del cristianism o, sufrieron con 
m as entereza ia persecución de los emperado­
res rom anos, que comprendían con su inspirado 
acento y con las piadosas exhortaciones, que di­
rigían á  la m ultitud reunida en las vias públi­
cas ó en los escondidos centros de las catacum ­
bas , destruían el culto de los falsos d ioses, y 
a l paso quo conquistaban nuevos creyentes ea 
la religión del Crucificado, socababan los ci­
mientos de aquel imperio que llegó á  a ta re a r  
dentro de sus lim ites, todas las naciones del 
m undo. E n  los calamitosos tiempos de la Edad 
media, no solo conservaban el precioso tesoro 
de la c ienc ia , que huyendo el temeroso fragor 
de los co rabatra , se retiró  á  los claustros, íuü-
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eos recintos en (pie so hallaba la paz y la so­
ledad  , sino que am pararon constantem ente al 
débil contra el fu e r te , quo se creia con mas 
derecho , j«ir la simple razón de que era  mas 
poderoso, y  viniendo á  nuestros dias, ¿á quién 
se debe sino A esos heroicos sacerdotes que 
llenos de fé el corazón y  sin considerar los pe­
ligros (pie a rro stran , se trasladan á  ios mas 
remotos clim as 6 inhospitalarias reg iones, sin 
o tro  fin que proporcionar la salvación eterna al
indio, a l cliino, al arm enio en una paiabi-ii,
A todo el i¡ue ignorando ia existencia de una 
religión de gracia y  tiondad , perece en medio 
de las tinieblas de la  idolatría? ¿Y  sabes, liijo 
m ió , cuál es m uchas veces el premio que en 
este mundo obtienen sus eternas vigilias, su 
existencia llena de azares y pelig ros, su vida 
pasada en medio de interm inables desiertos, 
cuya soledad interrum pen de ta rd e  en lardo 
los gritos del salvaje, m as espantosos en oca­
siones, que los de las mismas lleras? Una m uer­
te  atróz é ignorada, después de haber padecido 
horribles m artirios de aquellos mismos á  los 
cuales querían proporcionar un a  vida eterna 
y en tregar su alm a á  D ios, satisfechos con ha­
b e r  arrebatado  un solo se r de las garras  del es­
p íritu  de las tinieblas.

Y hasta  en la  sociedad civilizada, en tre nos­
otros m ism os, quién es m as digno de respeto 
y admiración que e l sacerdote , que desde los 
prim eros momentos de nuestra  existencia nos 
proporciona los medios p ara  en tra r en la con­
gregación de los fieles; que nos inslm ye desde 
el pülpito las piadosas máximas del Salvador; 
que en los duelos y  adversidades, vuelve con 
sus consejos la esperanza á  nnestro abatido co­
razón ; que con su sencilla palabra y  religiosas 
reflexiones nos hace olvidar la  existencia de 
este mundo de m iserias, p a ra  trasportarnos á 
o tra  vida llena de dulzuras y  felicidad?

A m a, pues, hijo m ió, y respeta coastan te- 
mente á  los ministros del C u lto ,  ya que te  en­
señan á  conocer a l verdadero D ios, y con su 
ejemplo y v irtudes, te  guian por la  senda del 
deber. Y m as debes am arles y  respetarles aun, 
si consideras que no les mueve otro interés que 
alcanzar tu  salvación; que su m ayor felicidad

estriba en volver al buen camino tu  alm a des­
ca rriada ; y que buscan los peligros y adversi­
dades, seguros de que alli han de encontrar 
séres desvalidos (jue necesiten de sus consejos 
y ayuda. Cuando el hom bre se vé abandonado, 
poi’(jue sus enfermedades físicas é morales le 
han hecho odioso y  repugnante á  sus semejan­
tes , cnando sus vicios y depravación son tiui- 
to s , (jue hasta  los amigos y  los herm anos le 
han  alejado de s i , nunca falta un piadoso sa­
cerdote, que velando am ante y risueño ju n to  á 
su  lecho de m uerte , endulce los últimos mo­
mentos de sn  ex istencia, rehabilitándole á  los 
ojos de Dios y de la  sociedad , y  haciéndole sa - 
l)orear anticipadam ente las delicias de un por­
venir cercano, en el cual le serán perdonadas 
las culpas de (jue con sincero pesar se  habrá 
arrepentido su  corazón.

Lo repito, hijo m ió: das un a  prueba de ve­
hem ente am or á  tu  C riador, respetando á  los 
m inistros de su culto y religión.

C . Vida( y  d s VALENCIANO.

L A  VIRGEN DEL PUEYO.

|0 h  mi querido Enrique! ¡oh mi querido 
n iño l ¡por qué te  entregas á  ese vergonzoso 
arrebato  de impaciencia, que contrasta en tan 
alto  grado con tu  inalterable dulzura i ¡ No te  
ju stifica , n o , tu  noble em ulación; no te  justi­
fica tu  noble afan de conseguir el lauro apete­
cido. Las m usas no quieren ver escalado en 
una hora  su sacrosanto tem plo, y soio adm iten 
en él a l neófito , cuando llega preceihdo del 
caduco trabajo  y  de la  humilde paciencia. Las 
semillas ta rdan  mucho tiempo en rom per el 
seno de la tie r ra , y  los árboles en  cubrirse de 
renuevos. H asta Dios, que es Todopoderoso, 
hizo el mundo en  siete d ia s , pudiéndolo hacer 
en un  solo instan te .

¿Crees tü  que es posible trazar obras impe­
recederas sin meditación y sin estudio? ¿Crees 
tü  que nuestras celebridades, an te  las cuales 
doblamos hum ildem ente la  ro d illa , han  podido 
obtener ese divino y envidiable culto, solo con
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em borronar un  pedazo de papel y entregarlo 
al viento? No; el lauro inmarcesible de la glo­
ria  , jam ás ciñe un a  frente que no esté surca­
da por el trabajo de fatigosas vijilias. Acuér­
dale de Ica ro ; labró  sus alas de c e r a , y  el m ar 
le a rrastró  en tre sus revueltas ondas. P regun­
tado un dia Apeles, cómo pudo crear tan  por­
tentosas m aravillas, respondió sencillamente: 
N o  dejando tra scurrir  n i  un solo d ia , sv i Ira - 
za r  alguna linea.

Si anhelas ser algo en las a r te s , ab ju ra  an­
te  todo el orgullo y  la impaciencia. No quie­
ras  ser como ia  a raña  de la  fábula de Iriarte, 
sino como el gusano de seda, que aunque ta r­
d e , labra con perfección su útilísimo capullo.

l í l  génio es como un a  hermosa florecilla; 
hoy se cim brea ufana sobre su ram a je , y m a­
ñana sus hojas secas y m architas alfom brarán 
la  p radera . E l estudio es el sábio alquim ista, 
que estrae su divina esencia y la conserva para 
que em balsame por mucho tiempo nuestro am­
biente.

O sin o , com para la  llam a brillante que se 
eleva de uu monton de ho ja rasca , y  un  añoso 
tronco convertido en fu eg o : el prim ero brilla 
y  desaparece; el segundo arde duran te muchas 
horas y calienta nuestros aterridos miembros. 
E l prim ero es el génio sin el estudio, ¡Enrique 
mío l Créem e: en saber esperar se cifra la 
ciencia de la  vida. ¡Cuántas esperanzas defrau­
dadas por no haber sabido aguardar el mo­
m ento oportuno de rea lizarlas! ¡ cuán ta  felici­
dad perdida por haberse querido anticipar á  los 
acontecim ientos 1 ¡O h , bien sé que eres niño, 
y  la sangre hierve en tus v en as ; pero el que 
em¡)ieza tem prauo á  dom iuar el Impetu de las 
pasiones, ese dá un  paso en el camino de la 
pi'rfecüion, porque la m ayor de las victorias es 
la de vencei’se á  sí mismos 1

Yo también he sido im paciente, tierno E n­
rique , pero oye lo que me contalia mi buena 
m adre sonriendo , para calm ar la febril activi­
dad de mis deseos juveniles.

Hay una herm osa ciudad en E sp añ a , que se 
eleva en medio de un a  dilatada alfom bra de 
flores, y  tiene altos y feraces montes por g u ar­
dianes.

E sta  ciudad es A loañiz, la  an tigua Leónica, 
que dista diez y  seis leguas de Zaragoza , y  se 
halla situada en un  rejiecho a l pié de un  cas­
tillo, cerca  del rio Guadalupe.

Tiene una magnifica p laza , y en uno de sus 
frentes la  suntuosa fachada de la iglesia cole­
gial , que consta de tres  naves y es de m uy 
buena construcción.

E l castillo , que fué en lo antiguo fortaleza 
de prim er ór.lcn y fundación del rey D. Jai­
me I , sirvió de noviciado á  la  Orden de C ala- 

trav a .
N ada hay comparable á  su templado clim a, 

á  su sereno cielo , á  su  feracísima h u e r ta , re­
gada por las aguas del Guadalope y de m il r ia ­
chuelos ahuyentes.

Posteriorm ente he pasado tres  dias en AJca- 
ñ iz ; los tres  dias mas hermosos de m i vida, 
porque allí los habitantes son de un tra to  tan 
suave como el perfume de sus flores, y su  ca­
rác te r es ta n  apacible como su sereno cielo.

Cerca de la ciudad se eleva un escarpado 
cerro, en cuya cim a hay un a  erm ita en donde 
se venera una m ilagrosa im ágen de la  Madre 
de Dios hom bre. E ste santuario se llam a ia 
Virgen del Pueyo, y  está decorado con infinitas 
ofrendas, que las alm as piadosas y  agradecidas 
á  sus beneficios, rinden al pié de sus a ltares .

E ra  un a  deliciosa tarde del mes de A bril. 
El campo estaba entapizado de verde , y  sobre 
su fondo oscuro resaltaban los matices de las 
flores. Los árboles sacudidos ligeram ente por 
la b r isa , cim breaban su ra m a je , m ieulras los 
pajarillos ocultos eo su tronco , llenaban el es­
pacio de arm onías. Y  los insectos zum baban y 
m urm uraban las fuentecillas, y  todos los ecos 
de la naturaleza parecían o tros tantos ecos de 
amor y ventura.

Uo jovenciüo salió de la  c iudad , agitando 
un ramo de flores que llevaba en la  m ano. E ra 
de gallardo aspecto y finísimos mmlales.

Sonreia con las voladoras avecillas, sonreia 
con las blancas m argaritas que asomaban su 
corola entre el follaje, con las nubes de púr­
pura  que cruzaban el cielo, con las altas cres­
tas de los montes que se perdían en uua a t­
m ósfera azulada.
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I ’arocia continuar cn voz baja el himno de 
amor quo elevaba la feliz natu ra leza , y (juo 
todos a<|Uollos vagos y melodiosos acordes, a r ­
monizaban i»erfectameüte con los dulces sensa­
ciones de SU ama.

Es que Roberto am aba como se am a una 
sota vez en la v ida , es que se abandonaba por 
entero ¿aq u e­
lla  ciega ilu­
sión que ROS 
e n g a ñ a  u n a  
sola vez, por 
dilatada que 
s e a  n u e s t r a  
existencia.

Santas cre­
e n c i a s  d e  l a  
prim era edad;
¿ cómo podrá 
e v o c a r o s  la  
m ente, quo ha 
c o n o c id o  e l 
horrendo des­
engaño? Podrá 
volver á  am ar 
si se quiere; 
pero la fé en el 
porven ir, la 
confianza en el 
p resen te , no 
añadirán nue­
vas é inefables 
delicias de su 
am or. E s que 
aquellas for­
m an parte , por 
decirlo asi, de 

la  virg in idad; y como e l la , una vez perdidas,
es imposible recobrarlas.

P ara  Roberto la voz de Catalina e ra  el eco 
de todas las voces de la creación ; el fulgor de 
sus o jo s , el foco de todos los resplandores.

E n  una p a lab ra , Catalina e ra  para  él cielo 
y tie r ra , pasado, presente y porvenir, único 
im án de su v ida , única divinidad, á  la cual 
rendia un apasionado culto.

Y Catalina era digna de tan férvido home­

L a V irg e n  d e l  P u e f o .

naje. Teuia ojos azu les, del color del cielo en 
una noche de Enero, largas y sedosas pestañas 
n eg ra s , que velaban sus pupilas, magnificas 
ce ja s , lábios de coral y  cabellos negros y riza­
dos que servían de m arco ¡á su pura  frente.

¿Y el alm a? El alm a era  mil veces mas be­
lla que su bello cuerpo.

P e ro , I a y ! 
que CaUilina 
e ra  muy rica; 
¡ay ! que Ro­
berto  e ra  muy 
pobre; ¡ayque 
los padres de 
la  p r i m e r a  
eran  muy siir- 
didos y ava­
ros I L a cons­
tancia de los 
dos am antes 
habia triunfa­
do de todas las 
persecuciones, 
habia desafia­
do todos los 
castigos.

— SiR ober- 
to  no es m i es­
poso , decia la 
cándida n iñ a á  
su  p ad re , iré 
á  buscar un 
refugio entro 
las s ien ’as de 
María, amparo 
de los que llo­
ran .

— Si me arrebatan  á  C atalina, decia Ro­
berto  á  su  m ad re , moriré de dolor en vuestros 
brazos.

L a pobre m adre llo ra b a , y  rogaba á  Dios 
que se apiadase de sus hijos.

Pasáronse dias y mas d ia s , y cada dia que 
pasaba aum entaba el am or de los dos niños. 
L a opinión pública, que siempre se declara en 
favor de los m as débiles, condenaba severa­
mente la avaricia do los deudos de Catalina.
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E stos se reim ieron una noche para delibe­
r a r ;  e ra  preciso tom ar un partido. Ya liabian 
apelado sin fru to  á  la separación, que es el 
m ejor antidoto contra el am or. L a jovenciltu 
habia pasado dos años con una tía  suya en Cata­
luña, y liabia vuelto mas enam orada que nunca.

— Llamemos á  la  vieja M arcela, y que ella 
d iga lo que debemos hacer, propuso uno de los 
parientes, el que gozaba fama de tener mejor 
consejo.

M arcela e ra  una o e t(^ en aria , que echaba 
los cartas, y que tenia un a  envidiable reputa­
ción de bi'uja consumada.

Apareció esta en presen cia de la  respetable 
asam blea, apoyada eu su nudoso bastón, y di­
jo  con voz cascada.

— P ara que nunca se os pueda tachar de 
c ru e le s , someted esta cuestión a l azar. Decid 
á  Roberto que sí eo dos horas lleva un  ramo 
de flores, cogido por Catalina, á  la Virgen del 
P ueyo , y  las flores llegan alli sin m architarse, 
le daréis por esposa á  vuestra hija.

E sta  inesperada salida produjo una verda­
dera hilaridad en toda  la  asamblea.

L a erm ita d istaba dos leguas de A lcañiz, y 
aunque eran  de subida , un  jóven robusto co­
mo Roberto podia m uy  fácilmente salvarlas.

Marcela no se dió por ofendida con aquellas 
insultantes ca rca jad a s , pero insistió tenazmen­
te  en su  idea.

— Probem os, dijo el padre mas supersticio­
so que los otros.

Cuando Catalina supo la  nim ia condición 
que poniao á  su  casam iento , ratuvo para  vol­
verse ioca de alegría.

Coitíó á  su  ja rd incillo , cortó la s  flores mas 
bellas y m as frescas, hizo un  hermoso ram ille­
te  , y voló á  entregárselo á  Roberto.

He aquí por qué el jóven salia de la ciudad 
ta n  con ten to , seguro ya de la  realización de 
sus deseos.

A l pasar por un  bosquecillo de árboles fru ­
tales , encontró á  Marcela que andaba trabajo­
sam ente apoyada en su  bastón.

— ¿Cuánto hay de aqui á  la Virgen del Pue­
yo? le preguntó  sonriendo, casi para cercio­
rarse de que su  felicidad no era un  sueño.

— Si andas desjaeio, respondió la vieja oon 
voz seca y v ib ran te , dos le g u a s , si corres dos 
y media.

Roberto se. echó á  reir.
— Veo (¡ue los unos ofuscan vuestro  enten­

dimiento , d ijo , cuanto mas corea mas pronto 
llegaré.

Y’ poniendo por obra su pensamiento, echó 
á  correr con toda la  agilidad de sus pocos 
años.

Y corrió , co rrió ; atravesó barrancos, saltó 
o te ro s , dejó a trá s  la  h u e r ta , y llegó a l pié del 
escarpado c e r ro , cuando apenas la luna aca­
baba de asomar en el horizonte.

Pero estaba rendido de-fatiga: ya no podia 
resp ira r, y  tenia los miembros destrozados. 
Tuvo que sentarse al Iwrde de un  arroyo , y el 
cierzo do la noclie enjugando el sudor que cor­
ría  por su  f re n te , le dió un fuerte dolor de ca­
beza. Pasado un instante, ten ia  fiebre.

Roberto probó á  levantarse m uchas veces, 
y m uchas veces sus miembros entumedecidos, 
se negaron á  obedecer el poderoso esluerzo de 
su  voluntad.

E l infeliz m iraba con ojos estraviados el es­
escarpado peñoii, que se levantaba' am enaza­
dor delante de é l , y  que parecía mas alto en­
vuelto en tre las som bras de la  noche, y la  luna 
que parecía volar sobre la  tersa supei-ücie del 
cielo.

— ¡ Dios m ió , Dios mió 1 esclamó retorcién­
dose las m anos con desesperación, i si pasasen 
las dos horas y  yo no pudiese lle g a r !

Una risita sarcástica respondió á  esta escla- 
m acion , y Roberto vió pasar cerca de si á  la 
vieja, andando tan  despacio y  tan trabajosa­
mente como antes.

— E s  preciso recobrar el tiempo perdido aun 
á  costa de la v ida , repuso fuera de si.

Y haciendo un  poderoso esfuerzo , se levan­
tó  y volvió á  em prender su  ca rre ra . P ero  á  los 
trescientos pasos tuvo que detenerse de nuevo 
jadeante.

No lle g a ré , no lleg aré , m urm uró lleno de 
espanto; poco debe faltar para  las dos horas, 
y  este maldito cerro tiene una elevación espan­

tosa.......
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I P erder á  m i C ataliua, cuando estaba tan 
próximo á  a lcan za rla .......

Este horrible pensam iento le dió a las.......
volvió á  em prender su desaten tada ca rre ra , 
pero tuvo que detenerse o tra  vez y oti-as 
ciento.......

L a últim a cayó al suelo casi perdida la  ra ­
zón: todo lo veia al través de un  velo , todo lo 
oia confusam ente; solo poseía el instinto de la 
vida.

— ¡Las flores, mis Dores! g ritó  por íin con 
tono desgarrador, ¡ la s h e  p e rd id o !....

Y galvanizado por esta  id ea , se levantó vi­
vam ente y  volvió á  deshacer lo andado.

L a  luna acababa de ocultarse detrás de los 
altos m ontes; el camino lleno de derrum bade­
ros y zarzales,  estaba envuelto entre las som­
b ras .

R oberto buscó mucho tiempo en vano.
Cuando ya su  desesperación llegaba al col­

m o, oyó el ruido del bastón de la  vieja, al apo­
yarlo  sobre las piedras.......

— ¡Dos horas si andas despacio, dos y media 
si andas de p r isa , nunca ta l vez si corres co­
mo has corrido 1

— Tengo lástim a de t í ,  repuso Marcela; mira 
a llá  abajo, ju n to  á  aquel pino, en donde salvas­
te  un  ancho b arriza l, es tá  el ram o de la pobre 
Catalina.

Y pasó adelante.
Roberto despreciando su consejo, corrió 

com o un  loco hácia el sitio que le habia indi­
cado. Allí estaba en efecto el ram o ; pero ¡ay! 
m arch ito  y  lleno de lodo.

Roberto se entregó á  todos los transportes 
de la  m as horrible desesperación.

Cuando el sol del dia siguiente apareció ra­
diante y esplendoroso, ¿sabes lo que alum bró, 
m i querido Em-ique? ¡Al pobre R oberto des­
m ayado , muy lejos au n  de la  e rm ita , y á  la 
vieja triunfan te franqueando sus um bra les!

Catalina se metió m onja; R oberto se hizo 
soldado. Recorrió muchos países, sufrió mu­
chas vicisitudes; pero siempre repetía  á  sus 
compañeros cuando le pediau u n  buen  consejo: 
aníe todo dom inad vuestra impaciencia.

Oiigfla GAiUSL

ESTUDIOS MORALES.

LA HIPOCRESIA.

F;iz d e  p a lo m a , co razón  Ar N arpig, 
P alaú r.is  d e  anjzel y o b ra s  d e  dem om o 
T a l es  s in  le v a o ta r ia  lesU m onio 
La p é r l id a , la  v il h ipocres ía .

HarLzAemdugcA.

L a hipocresía es una m áscara faláz y  enga­
ñosa que bajo un  esterior hum ilde, modesto y 
bondadoso encubre las mas estragadas cos­
tum bres y los vicios mas perniciosos. Se nece­
s ita  m ucha penetración para  poder conocerla, 
y g rande  precaución para no ser víctima de 
sus envenenados tiros. Insensato el que cree 
en las falsas é insidiosas palabras de un hipó­
c r ita , porque llegará un dia en que conozca, 
aunque ta rd e , los desgraciados efectos de su 
estrem ada confianza.

L a hipocresía es como un a  serpiente astu ta , 
que con pérfidas asechanzas hacer caer á  los 
incautos en los lazos que les tiende su  propia 
malicia.

La hipocresía vil y traidora que bajo el dis­
fraz de la  am istad te  vende a l mismo tiempo 
que te  alaba, que con dulces palabras te  adula 
al par que te  escarnece y vilipendia, la  hipo­
cresía que au n  an te los soberanea no pierde 
jam ás su aparente aspecto, de falsa hum ildad, 
y el cortesano hipócrita que hoy prodiga ala­
banzas á  su soberano, m añana le hace caer 
ignominiosamente de su t r o n o ; la  hipocresía 
que bajo la capa de la religión aparenta virtu­
des que no tie n e ; la  hipocresía de la  cual se 
vale el malvado usurero p a ra  despojar á  las 
viudas y á  los huérfanos; la  h ipocresía , en 
fin , que no conoce ley es , que todo lo avasalla, 
que se mofa hasta  de la m ism a re lig ió n , es la 
m ayor plaga que puede afligir á  la  sociedad.

Mas empero llegará a l fin el dia en que una 
vez arrancada la m áscara a l h ipócrita , este 
descubrirá á  los ojos de los hom bres toda la 
vileza de su co razón , y  confundido y  anona­
dado sucum birá al peso de su  propia vergüen­
z a , y la sociedad le arro jará  indignada de
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SU seno como á  u n  miembro vil y oorrorapido. 
iQué no puede esperar o tra  recompensa el 
hom bre hipóciúta q:ie el mas soberano despre­
cio por parle de las g en te s , cuando p a ra  disi­
m ular sus jtervcrsas y criminales intenciones 
se vale de medios repugnan tes, conti-ai'ios y 
en eslrem o opuestos á  la sana m o ra l, al honor 
y la  v ir tu d !....

C re g o tio  LAGO.

UNA ESCENA DEL DILUVIO.

E ntro  los hijos de Adán y E v a , se encuen­
tra n  ¡irimeraioeote en la h is to ria , Caín y Abel: 
y a  sabemos que el uno era  pastor y que el otro 
lab raba la  t i e r r a ; pues bien, liega el caso de 
que ambos se acercan al A ltar del holocaus­
to  , y cada uno de su p a r le , en señal de re­
conocimiento hácia cl C riador, hace su ofren­
da. Como ya el hom bre desde aquí obra 
m erced al libre a lbedrío , ¡lOr esto el notar 
que las ofrendas de Abel son á  Dios mas 
g ra ta s  que las de Cain. ¿Y’ qué conducta sigue 
este cuando vé y sabe que las ofrendas de .Abel 
su  herm ano, han  sido m as del agrado de Dios? 
E ra  m uy n a tu ra l , que Cain b izca ra  á  su  her­
m a n o , que le d iera el parab ién , y  que al 
mismo tiempo le p regun tára  el modo y  foim a 
cn que habia hecho su  ofrenda para apren­
d e r , y  luego en unión de Abel p resentar de 
nuevo ofrendas á  D ios, y  también recibir dis­
tinción.

No hace e s to , le  busca y  le m a ta : Dios le 
pide cuenta de su  berm ano , con la mayor 
sangre  fria se  desentiende, cornos! nada hubie­
se hech o , y  como si nada valiera el vinculo de 
fraternidad.— Dios ju sto  le maldice y proscri­
be su  descendencia en su  desag rad o ; y  para 
que Abel siempre v iv ie ra , escoge á  otro hijo 
de A d á n , S eh t, y este es la cabeza de la g ran  
fam ilia que en  la  historia vendrá distinguién­
dose con el nom bre de hijos de D ios; hacien­
do frente á  la  descendencia de C a in , que trae­
r á  el nombre de hijos de los hombres.

Adelantan los siglos, el pecado se raaniíies-

ta  mas y  mas en el hom bre; el vicio, el cri­
m en van tomando grandes proporciones; prin­
cipian á  mezclarse las dos ra m a s , hijos de los 
hombres con los bijos de D ios, y vice-versa; 
cunde el m a l, vuelve á  sonar casi en toda su 
estension el silvido do la  serpiente an tigua; 
Dios se desatiende hasta  de los descendientes 
de S e h t, y ya en su  Justicia se ve obligado á  
señalar con u n  castigo inaudito á  tanto  crimen 
como el Mundo ofrece; y prepara para ello el 
diluvio universal.

Noé y  sus tres  hijos Sem , Cltam y Japhet 
encuentran solam ente gracia del S eñ o r, por­
que Dios adm ira en ellos todavía v ir tu d , y 
porque Dios mismo eo sus inescrutables desig­
nios quería que esta familia se libertara de 
la  univereal iiiiíjuidad, se m antuviera en vir­
tu d  , y  aun cuando en corto n ú m ero , toda­
vía adm iraba en el hom bre, que en la  crea­
ción , fué la hechura mas g ra ta  á  sus c^os, no 
podia prescindir del que era  á  su im ágen y 
sem ejanza; y por esto veamos que Dios dice 

á  Noé.
— Ponte desde luego á  constru ir un  arca, 

procura que tenga separaciones; y por dentro  y 
por defuera cuidarás (jue esté bien em brea­
da : su  longitud deberá ser de trescientos co­
dos , su  ancho se rá  de unos cincuenta, y  unos 
tre in ta  de alto .— E l codo de que hab la Moi­
sés debia ser el que en su  tiempo se usaba 
en E g ip to , cuyo modelo se enconlr(5 por Cha- 
ra llé s , esculpido en una pirám ide y que cor­
responde á  veinte pulgadas y  seis lineas del 
pie de P arís. E s decir que el a rca  deberia so­
b repu ja r hoy á  S anta Sofía de Constantinopla, 
á  la Catedrál de Milán y á  San Pedro de Rom a. 
 E n  esta inm ensa barca en tró  Noé con su  mu­
ger , sus tres  hijos y las m ugeres de estos , y 
tam bién m uchas especies de anim ales: habién­
dose procurado todo lo necesario para la  sub­

sistencia.
¡Grandes y  tristísim as son las escenas que se 

p rep a ra n , todo va á  ser destru ido , todo jw re- 
cerá desde el hombre hasta  el insecto , desde 
el reptil hasta los pájaros que vuelan en el es­
pacio! Dios m anda subir vapor de la  tie rra , en 
brevísimos instantes se forman densas nubes,
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el horizonte se achica , iiriiici¡iia la lluv ia, la 
que va arreaiando de nidmenlo en tnomeiito, 
como que se abren las ca ta ra tis  dcl C ieb , se 
rompen las fuentes del grande abismo, iio pareee 
sino que las aguas se apresurau á  salir todas 
del cauce que Dios ias se ñ a lá ra , para vengarse 
do la tie r ra ; porque para  que esta aparezca 
fué necesario que ellas se recogieran.— Como es

consigiiieutc los pueblos silirid ra en las llanu­
ras son los primeros (jue fenecen al empujo del 
g rande aguacero.

F.imilias entei-as huyen con grande pavor, 
y con algunos viveras sa m arch an , corren y 
biisoao las altu ras porque ya han visto que ivs 
imposible resistir ni aun dentro de las Ibrlale- 
z a s , todo edificio se res ie n te , se desmorona al

C o a  escena del diluvio.

encuentro y  reencuentro  de h.s aguas. ¡Ay
que do lo r! allí se ve á  un jad ro  ipie ¡« r  salvoi- 
á  sus h ijo s , pretende solire-nadar sobre Iíls 

agua-s , pero que m uy presto le faltan las fuei-- 
z a s , desfallece y no h a  podido lograr sitjuiera 
un  beso de des¡jedida! ¡ Aquí vemos que el 
tem ible turbión há invadido á  una c a sa , quo 
unos padres abandonan el ¡echo, y desnudos 
cori-en despavoridos en busca de un grande
risco , pensando alli librarse del pelig ro ! Era
natural qne el Padre adelantára el p aso , dejára 
allí lino de los dos peqiieñuelos,  con que esta 
desgraciada familia co n tab a , y así poder luego 
b a ja r por el o tro  que á  la infeliz m adre la  im­
pedia acelerar el p a so ; pero fatalidad! apenas 
concluye de llegar á  aquella a ltu ra  las aguas 
tam bién impiden la com unicación.— Se ve á

los des esjw os que están uno enfrente de o tro , 
(jiie jxir mas ijue el pa Ire a la rg a , estira  el 
único brazo que le quedaba lilire , es imposible 
ya reco g T  y salvar á  la  o tra  infeliz cria tura 
que la  madre mantiene en  sus déliiles bra­
zos.— No hay ya remedio , todo tiene que pe­
recer; las escenas de dolor, se repiten, se  con­
tinúan; la lluvia crece cada vez m a s , y  en 
grado ascendente hasta  tocar 4  su térm i­
n o .— Lluvia cae sobre la tieri'a duran te cua­
ren ta  dias y cuaren ta  noches, notando que las 
aguas se elevan mas de quince codos sobre lo 
m as alto  de las m ontañas, y que por espacio 
de ciento cincuenta dias la  faz de la tie rra  no 
se v e , está en vuelta entre las a g u a s ; y  hasta 
entonces el a rca  que encierra los escasos res­
tos del género humano se enoueulra flotando
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sin rumbo lijo , vinieiriü Imigo á  deteuerse eu 
las m uulañas de Arm enia.

C aiim iro  CLAVIJO.

A  MI QUERIDA NIÑA M ARÍA  DE L A  G LO R IA

Iloy duermes, Jiija mia, tranquila y confiada. 
Sin ecos lie ainavgiiiM, sin eco de dolor;
Hoy duermes por las brisas del bien acariciada 
Mieiilras tus sueños velan los ángeles de Dios.

Hoy duermes, hija mia, y en tu pasión serena 
Una iniijer te mece cou amoroso afan,
Una mujer hermosa que de ternura llena 
Oprime coa su labio, tii labio angelical.

flny duermes, hija mia, y en torno de tu cuna 
No escuchas mas acentos que cánlicos.de amor, 
Amantes, apacibles como la blanca luna 
Que besa el blando cáliz de ia gallarda dur.

Hoy duermes, hija mia, sin penas en el alma, 
Sin los recuerdos tristes del pasajero ayer.
Que de la dicha truecan la misleriusa palma 
Kn dolorido laoce y eu pálido ciprés.

Hoy duermes, bija mía, boy duermes sin dolores 
Con el tranquilo sueñu del casto serutin,
Y al despertar encuentras bis candidos amores 
De tus amaules padres quo velan junto á  ti.

Mas de tu dulce sueño despertarás un dia 
Para admirar del mundo la rutilante luz.
Para escuchar sus cánticos de mágica armonía 
Y contemplar su cielo de trasparente tul.

Entonces, ¡ay l entonces bellísimos paisajes 
Tus ojos confiados con ilusión veráu 
Y entre las vagas sombras de pálidos celajes 
Fautásiicos amores cruzando sin cesar.

Mas, ¡ay! ángel hermoso dcl cielo descendido

Purísimo capullo dc aroma embriagador, 
Por el suave céfiro de la virtud mecido.
¥  ornado con las perlas del maternal amor.

No le detengas nunca para escuchar del mundo 
Lo que ese mundo llama delirios y placer.
No bi'bas de las Dores el néctar infecumlo 
Ni aspires de sus cantos la vaga languidez.

Mentida es, ¡ay! su dicha, efímera su gloria, 
.Su goce deleznable, Irislisimo su amor,
Si la pureza santa no vierte en ia memuria 
El rayo iumaculaJo de su brillaute sol.

Nn hay flor, dulce Maria de m.is divina esencia, 
Ni cándido lucero de mus liermosa luz,
Que un alma donde vive tranquila la iujcencia 
Y con su grato aroma de célica virtud.

Los blancos serafines descienden hija mia,
Y de las almas puras aliuyeiilan el dolor 
¥  e n  .«II lugar colocan la cándida alegría 
Dc los hermosos ángeles que habitan junto á  Dios.

;0b! hácia el aznl espacio dirige tu mirada. 
Invoca de la Virgen el nombre celestial,
¥  ella en !a triste vida de lágrimas bañada 
Será tu tierno amparo y tu sosten será.

Invócala, hija m ia, su nombre sacrosanto, 
Sn inmaculado nombre también le llevas tú, 
Maria siempre cubre con su amoro.«o mauló 
Al corazou que adora la mística virtud.

¡Oh! sigue los consejos de tu amorosa madre. 
Imita dc su alma la  santa religión,
¥  las caricias puras de tu virtuoso padre 
Enlaza con las suyas allá en tu  corazón.

¥  entonces los querubes bendeciráu tu frente. 
Las flores de los cielos tu aroma te darán,
¥ ei sol de las virtudes tranquilo y esplendente, 
Con sus divinos rayos lus sienes cubrirá.

K dutrda «orcnc. KORSLES.
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M A R AVILLAS  DEL UNIVERSO.

LA S PIRA M IDES D E E G IP T O .

Esas moles de piedra que se levantan en 
G izeh, á  la izquierda del N ilo , que suspenden 
a l curioso viajero que llega á  su p ié , que in­
funden tem or al que imjirime la  huella en los 
corredores subterráneos de su re c in to , que 
p ertu rban  el ánimo al tender la  vista desde su 
c im a , manifiestan la cooperación de un pueblo 
entero obediente á  una voluntad y poder, ó á 
una id e a ; la arraigada creencia que m irnmin 
la  vida como un 
breve instante 
en la  incom en- 
siirable suce­
sión de los tiem­
pos , cifraban su 
d ic h a  e u  la  
m uerte , en con­
servar sus res­
tos exánim es, y 
legar á  la pos­
teridad mi mo­
num ento de su 
grandeza. S ies­
ta  idea, (j sed de 
g lo r ia , moviú á  
los que erijieron 
esas construc­

ciones jigantescas, no han salido valedei’os sus 
esfuerzos, sus nombres se han  perdido en la 
noche de los tiempos.

Tres son las pirámides de E g ip to ; las mas 
famosas que se conocen, y que ocupan un  lu ­
g a r  en las maravillas del m undo.

Los cuatro  lados ó caras de que constan mi­
ran  precisam ente á  los cuatro  puntos cardina­
les ; la base de la m ayor es la  m edida del es­
tadio Egipcio, y la 4 0 8 .“ partede l g rado te rres­
tre  ; la base de la segunda es un  540" del pa­
ralelo de Tebas.

Las pirám idas se elevan por g rad o s , term i­
nando con una plaza con un  soberbio revesti­
miento que fué quitado por Saladino á  los de

L s s  p i rá m id e s  d e  E g ip to .

Gizeh, para levantar la fortificación del &ii- 
ro . Este revestimiento es de piedras pulimen­
tadas y  adornadas de esculturas. L a puerta  está 
cuidadosamente oculta y  cerrada con una g ran  
piedi'a, y conduce á  g a le r ía s , que*ya se en­
sanchan , se estrechan aum entando de capaci­
dad á  medida que es m ayor la profundidad, 
siempre en form a de lab erin to , y term inan ea 
una ó mas estancias , eo la mas magnífica de 
las cuales se halla el sarcófago real.

Con frecuencia se encuentran pozos vertica­
les , que se cree comunican con ol canal del 
Nilo.

L a estancia descubierta por Delzoni, habia
sido escavada á 
biiveda muy an­
ch a , y  estaba 
m agníficam ente 
ad o rn a d a , y el 
s a r c ó f a g o  de 
alabastro jiri- 
m n r o s a m e n tc  
lab rado , conte­
nía otros meno­
re s .

L a  a ltu ra  y 
escalones de que 
c o n s t a b a n  las 
pirám ides quo 
nos ocupan, re­
su lta  diferente 
en las cifras de 

todas los historiadores. Ateniéndonos á  los 
datos sum inistrados ¡>or ios ingenieros de 
La espedicion francesa de E g ip to , hallamos 
que la pirám ide de Chops, que es la ma­
yor, tiene de anchura 252  m e tro s , 747 mi­
lím etros, y  do elevación perpendicular J3 8  
m e tro s , á  la que añadiendo dos escalones en­
cim a , m al tra tad o s , y  el doble zócalo tallado 
en la p ied ra , resultan i 4 0  m etros 966  milí­
m etros. A  estas cifras opinan que debe añadir­
se otros 6  m etros calculando la  cim a ahora 
a b a tid a , con lo cual dá un doble de la iglesia 
de nuestra  Señora de P arís . L a  base ocupa 
una superficie cuadrada de 55  m etros cuadra­
dos , 561 m ilím etros. La entrada vá á  p a ra r á
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una galería que desemboca á una cám ara lla­
m ada de la re in a , la cual tiene de largo 5 me­
tros , 795 m ilím etros; 5  m etj'os, 22  milíme­
tro s de ancho, y  6 m etro s , 507  milímetros de 
a ltu ra . La cám ara del rey tiene 10 m etros, 47 
centím etros dc la rg a , 5  m e tro s , 22 centíme­
tros de ancha y  5 m e tro s , 86  centím etros de 
elevación, con un sarcófago de granito  en el 
cen tro . E u el interior se hallan pozos de una 
profundidad de 63  m etros, 344  milímetros. 
L a  solidez de la pirám ide fué calculada en 
2 .6 6 2 ,6 2 8  m etros cúbicos, ó sean  7 6 .6 6 9 ,5 0 o  
piés cúbicos.

L a segunda pirámiile, la  de Ckefren, a l oc­
cidente de la  m ayor, tiene 204  m etro s, 90 
centím etros de base sobre el zócalo, y 122 
m etros de a ltu ra  perpendicular: contiene un 
pozo de profundidad de 20  m etro s, (¡ue con­
duce á  u n a  cám ara sepulcral donde hay un 
sarcófago. E s en ella singu lar, que cada pie­
d ra  de los cuatro  ángulos está encajada en la 
in ferior, lo que la hace sumamente sólida. Las 
piedras de las fachadas están puestas en seco, 
y solo interiorm ente trabadas con argamasa» 
no habiendo querido esponer á  la influencia a t­
m osférica nada que pudiera se r deteriorado.

L a tercera pirám ide, la de M ic e r im , es in­
ferior con mucho á  las anteriores.

L a construcción de las pirámides se cree fué 
debida á  la  costum bre de en len 'ar á  los reyes 
d e  la Tebaida en m o n t^  perforados, pues al 
trasladar la  capital á  M eoíls, careciendo de 
m ontañas que utilizar para  sepulcros, las le­
vantaron artificiales p ara  ab rir  sos tum bas. Así 
vemos que se encuentran pirám ides en pueblos 
m uy distantes en tre s i , como en Otaiti y en 
M éjico, donde es famosa la  de Cholala,  que 
tiene 1350  piés de base por 178 de a ltu ra , 
construida por el modelo del templo de T ltu - 
h a c a , y  perfectam ente orientada.

Catorce pirám ides adornaban el fabuloso se­
pulcro del etrusco P o rsena: la  de Z arin a , reina 
de los E sc ita s , e ra  tr ia n g u la r , de un  estadio 
de elevación y tres  de anchura y  estaba ador­
n ad a  de un coloso.

L a pirám ide de E l~M eiiun th  se compone de 
d os, una sobre puesta á  la o tra : la m ayor de

las de Saccara  concluye en una especie de pe­
queña pirám ide cuyos lados partiendo de la 
base tienen inclinación d ife ren te : la  de Abit- 
S ir  está sobre doce escalones: en la  de F ayum  
y o tra s , en vez de piedras se empleó el ladrillo, 
de m in e ra  que corresiionden á  las construc­
ciones del E u fra te s , y de ahí el creer algunos 
arquéologos que este modo de constru ir fuó 
llevado de la  Mesopotamia á  Egipto.

E l destino de las ¡lirámides h a  sido disputado 
con c a lo r : unos pretenden que sirvieron para 
d a r  sepultura á  los reyes y pontífices, otros 
que sirvieron de templo á  la  d iv in idad, que de 
esa forma eran los primitivos tem plos, y  en 
particu lar el de Belo en B abilonia; y , por íin, 
pretende P e rs ig n y , que se debe considerar las 
pirám ides como obras de utilidad y sabiduría, 
como diques opuestos en los sitios mas conve­
nientes , á  las invasiones de las arenas del 

desierto.

Fau»IÍuo BASTÜS.

HIGIENE DOMÉSTICA.

A U M E N T O  DE L O S K IS O S .

II.

Las criaturas manifiestan ardiente deseo de 
m ascar cuanto  se les pone en las m anos: los 
padres lo conocen; pero com unmente se en­
gañan en el ob je to ; y en vez de darles alguna 
cosa que pueda excitar sus en c ía s , y  servirlos 
de a lim en to , les ponen en tre  las m anos un a  
pieza de m e ta l, de cristal ó de c o ra l: m as pro­
pio seria  una cortecita de p a n , pues no solo 
corresponde m ejor que nada á  su ap e tito ; pero 
le añade las propiedades de alim entarle , y 
conducir la  saliva a l estóm ago, que es un  licor 
m uy apreciable para  ayúdenle.

E l p a n , adem ás de usarse se co , se puede 
p reparar de varios modos para  alimento de los 
n iños; el mejor es cocerlo en a g u a , y  vertien­
do e s ta , mezclarlo con suficiente cantidad de 
leche fresca sin cocer; porque así es mas salu­
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dable y  nuti-itiva que cocida , y  m cnosdispues- 
ta  k  estreñir. P ara  cuando tienen mas edad 
se puede mezclar con caldo d e  te rnera  ó de 
gallina hechos p u ch es; de modo quo el pan es 
un  alimento projiio para  las cria tu ras en to<los 
tiempos como sea de ti'igq sano y bien fermen­
tado ; pero si se le mezclan f ru ta s , azúcar ü 
o tras cosas sem ejantes, es m uy dañoso.

Cuando los niños han echado los d ien tes , es 
muy tem prano para darles alimento ú carne de 
an im ales; no deben probarla hasta es ta r des­
tetados, y aun entonces ha de se r con m odera­
ción. E s cierto que la cria tu ra  que solo loma 
alimentos vejetales está  mas dispuesta á  que se 
lo agrien en el estóm ago; pero por o tra  parte , 
la  carne acaiora la  sangre, y ocasiona calentu­
ras  y  o tras enfermedades iollamalorias: de esto 
resu lta  que la  moderada mezcla de alimentos 
anim ales y vejetales es ia mas propia p ara  las 
cria turas.

Pocas cosas hay tan  perjudiciales para estos, 
como el método común de endulzarle.s el ali­
m ento: esto los incita á  comer mas de lo que 
deben, y  Jos hace gordos y posados. Es muy pro­
bable q u e , si el alimento de ias cria tu ras .siem­
pre  fuera simple, nunca com erian mas de lo (juc 
necesitaban , y así sus escesos consisten en las 
am as. Si á  un niño se lediese de comer á  todas 
horas, incitándole con hacerle dulce y ag ra­
dable el alim ento , seria m am  villa que con el 
tiempo no se acostumbi-ase á  com er mas de lo 
que debia.

Tanto perjudica á  las cria tu ras el poco ali­
mento como el demasiado. Después que están 
destetadas, deben com er cuatro  ó cinco veces al 
d ia , y  nunca por la noche , ni m ucha cantidad 
d e  una vez; porque Ies aprovecha mas que sea 
poco y  am enudo; asi nunca tienen cargado el 
estóm ago, no se em baraza la  d igestión , y  es 
m as bien recibido de la naturaleza.

Los que han escrito del modo de cria r lee 
niños declaman tanto  contra la  p ráctica de dar­
les de comer demasiado, como que muchos pa­
d re s , p a ra  desterrar este e rro r, han  incurrido 
en el co n tra rio , y destruyen la constitución de 
sus hijos, y mas dañoso es este de hacerles su­
frir  el ham bre que ei otro. L a naturaleza ba

prevenido diferentes medios de aliviar el estó­
m ago cuando está cargado ; pero  la criatura 
que se cria h am b rien ta , nunca llegará á  se r 
hom bre robusto y sano. Es cierto que r a  am­
bos estrem os se cometen erro re s; pero cuando 
la cria tu ra  padece por la cantidad de alimen­
tos que ha tom ado, sufre tam bién por la cali­
dad de é l : este es el principal daño, y que pi­
de la  mas seria atención.

Algunos creen quo el alimento que les gus­
t a ,  no puede se r dañoso 4  las c r ia tu ra s , y es 
un absurdo; porque m uchas veces vemos que 
en la edad m as avanzada se adquiere inclina­
ción á  un alim ento , que, cuando niños, no se 
podia ver; adem ás de esto , hay algunas cosas 
ijiie por co.stiimbre prueban bien al estómago 
de una persona ad u lta , que serian perjudicia­
les a l de una cria tu ra, como ias m aterias sa­
ladas, secas al hum o, e tc ., y  no seria  menos 
impropio alim entar los niños de m anjares gra­
sos, caldos fuertes, sopas sustanciosas y cosas 
sem ejantes.

Todos los licores fuertes son nocivos á  las 
criaturas, y alguno.? padres hay (jue les ense­
ñan á  beber á  cada comida cerheza y  o tras be­
bidas fuertes; pero semejante práctica no pue­
de dejarles de se r d añ o sa , y  los que la siguen 
ra ra  vez escapan del rigor de las viruelas, sa­
ram pión, tos (xmvulsiva y o tr is  enfermedades 
inflam atorias: la lech e , el ag u a  y el suero son 
las bebidas m as projiias jiara los niños , y  si se 
necesita alguna de mas fuerza, debe de ser 
una cerbeza m uy suave ó vino aguado. Sus es­
tóm agos pueden digerir m uy bien sin necesitar 
estim ulantes ard ien tes; además de (pie, siendo 
naturalm ente cálidos, con facilidad les hace 
mal cualquiera cosa que tiene ra ta  calidad.

Pocas cosas hay que sean mas dañosas para 
los n iñ o s , que las frutas que no están  m adu­
ra s  ; porque les debilita las facultades de la di­
gestión, y ag ria  y  relaja el es tóm ago, que se 
hace un nido propio de insectos. Todos los ni­
ños apetecen la fru ta ; y yo aseguro q u e , si se 
les die.se buena , bien m adura y  sin esceso, no 
tendría  malos efectos. Nunca vemos que la in­
clinación na tu ra l perjudique si se satisface con 
m oderación : las fru tas poi' lo común son da
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calidad fresca , y corrigen el calor y acrimonia 
de los hum ores, que es de lo que tienen  mas 
necesidad las c r ia tu ra s ; pero se debe cuidar 
que no coman m ucha, procurando evitar el es­
ceso, y que no la  tomen m a la , permitiéndoles 

solo una poca do la mejor.
Las ralees que contiene un  jugo  vicioso tam ­

bién se han de dar con economía á  los niños; 
porque les llenan el cuerpo de hum ores grue­
sos , y les disponen á  producir enfermedades 
eruptivas. E sta  precaución es mas necesaria en 
los pobres q u e , contentos de encontrar barato 
lo que necesitan los alim entan, dos y tres  veces 
a l dia con patatas ú  otros vejetales c ru d o s; y 
e s  m as seguro darles un a  corta cantidad de ali­
m ento que tenga un  suco sa ludab le , que har­
ta rlo s de lo que su  facultad digestiva es inca- 
páz de disolver.

L a m anteca también se les ha de dar con 
parsim onia; porque igualm ente relaja el estó­
m ago y produce hum ores gruesos, como suce­
de á  casi todas las cosas que son grasas y oleo­
sas. Cuando la  m anteca es salada, es todavía 
m as dañosa, y cn lugar de la  que literalm ente 
se d á  á  las cria turas, en la mayor p a rte  de In­
g la te rra  , querríam os que se sustituyese la 
m iel; esta, no solo es sana, sino fresca, y sirve 
p a ra  lim piar y  dulcificar los h um ores, y ra ra  
vez los niños que tom an miel padecen de lom­
brices ; á  que se ag rega  que están menos es­
puestos á  enfermedades cu táneas, como sar­
n a  , etc.

Algunos se persuaden erradam ente que el 
alim ento de los niños debe ser húm edo; pero 
cuando se crian  con bebidas, relajan los sóli­
dos , y  los hacen débiles y dispuestos á  la ra ­
quitis , á  las escrófulas y o tras enfermedades 
de las glándulas. L a relajación es u n a  de las 
causas m as comunes de las enfermedades de 
los n iñ o s; por eso se h a  de evitar con mucho 
cuidado todo aquello que puede perjudicar á  
sus sólidos.

No pretendam os con estas observaciones li­
m itar á  las criaturas á  algún alimento particu­
la r  : su  comida se puede variar con frecuencia 
guardando siempre la  simplicidad.

ARTE  DE BORDAR,

IV.

A l  t r a p o .

Ilácense al t r a p o  todos los dibujos posi­
bles , tomando h o r iz o .n t a l m e n t e  , conforme se ha 
d icho, ta n ta  tela encima como debajo de cada 
pun tada; de m anera qne haya tanto  algodón 
en el revés como en el derecho de la te la . Sin 
em basgo, esta reg la  no deja de tener alguna 
excepción, pues, ¡as r o s a s ,  por ejem plo, no 
se hacen asi. Una rosa se compone de dos li­
neas de picos ó cortaduras redondeadas de on­
das m enudas, reunidas por o tra  linea de picos 
sem ejantes. P ara  salir bien con esta flor es 
m enester desde un principio trazar la  curva, 
que divide los picos ü  ondas: después clavan­
do la aguja en el trazo  su p e rio r , y volviéndo­
la  á  sacar por el de la  r a y a , d a r  una punta­
da PERPENDICULAR á  la  línea, seguida de otras 
puntadas semejantes que se aprietan ó aflo­
ja n  , según requieren las enditas del festoncillo.

Cuando se han concluido las dichas ondas, 
hay que volver á  comenzar un t r a z a d o  m uy 
inmediato por debajo del bordado; este t r a ­

z a d o  vuelve á  conducir ó g u ia r  hácia el tron­
co ó p ié , y  desde este se parte para hacer los 
puntos de la  segunda ondita perpendicular- 
mente como la prim era. P a ra  esta  segunda 
línea de ondas se necesita mucho mas. cui­
dado; lo p rim ero , porque los picos de esta 
son m as en número y mas e n tra n te s ; y  lo se­
gundo , porque es preciso que se m eta la  aguja 
muy arrim ada á  la  prim era lín ea , sin que por 
eso se coja puntada a lguna. E l intérvalo que 
media en todos estos picos deberá p resen tar 
u n a  especie de s u r c o  casi sem ejante a l que for­
ma un  doblez volante ó a l a ire  en cualquiera 
tela.

Acabados estos picos, se h a rá  el cordoncillo, 
e! cual conduce á  la  otra p a r te , que se bor­
dará  como los prim eros. No se ex trañará  que 
me haya detenido tanto acerca de la  m anera 
de pasar de una parte  del dibujo á  o tra , sf sa
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considera que sabiendo hacerlo , se economiza­
r á  así mucho el algodón y el tiempo. Tenga las 
vueltas y revueltas que quiera una flor, la bor­
dadora diestra jam ás co rta rá  la h e b ra , sino 
que irá  de una á  o tra  sin em barazo , y au n  su­
cede no pocas veces que deja ¡a r te s  de fior 6 
de tro n co , que llena después, volviendo á  ba­
ja r  á  la flo r, lo que se llam a a c a b a r l a .

Las hojas con picos, que las francesas lla­
m an DENTADAS, como las de ro sa , de parra, 
e tc . , son un a  excepción de la  reg la general, 
que enseña que el punto  a l  t r a p o  vaya siempre 
en ia propia dirección del ancho del dibujo: y 
de aqu í' resulta que esta es la  parte mas difl- 
cultosa de dicho bordado, y la que vamos á  ex­
plicar en el siguiente párrafo.

L uego que a l t r a z a r  el pié ó pequeño tronco 
qiio term ina en el centro de la  parle  inferior 
de la rosa se h a  llegado á  este p u n to , se con­
tinúa  el TRAZADO por en medio de la  hoja v e r ti-  
c,VI-MENTE, y en seguida se hacen los picos su­
periores ó do arrib a  lo mismo que las hojas or­
d inarias. Después de esta operación, no se 
volverá á  tom ar el punto sino á  la  m itad 
del p rim er pico y sobre la derecha. Hechas dos 
ó tres  puntadas del modo d icho , y casi im per- 
ceptihlem ente inclinadas, se  m ete la agu ja  al 
fin del pico mas inm ediato , y  se form ará un 
trazado que seguirá siempre inclinándose, apre­
tando m as y  m a s , alargando las puntadas des­
de el pico hasta  eJ trazo quo divide la  hoja. 
Luego que se haya llegado al nivel dei tercer 
p ico , se  continuará como va dicho.

Acabado este lado derecho, se subirá t r a ­

z a n d o  á  lo largo del bordado que acaba de ha­
cerse , y  se repite ea  el izquierdo la  maniobra 
que se hizo en el derecho , picando las pun­
tadas m uy arrim adas á  la parte  ya borda­
d a , pero sin confundirlas. P a ra  esto recorda­
mos lo que se ha dicho tratando de la r o s a .  Eo 
el centro de dichas hojas d e n t a d a s  ó  con picos, 
suelen m uchas veces echarse puntos de encaje; 
pero esto no varia el m étodo d ic h o , sino solo 
en que no hay que poner tanto  cuidado para 
formar bien el que llamamos s u r c o .

L a que está  p ráctica en b o rd a r , no suele 
hacer en los picos de esta clase de hojas mas

que el t r a z o ,  llevando ia aguja desde el centro 
hasta  la extrem idad de cada p ico , especialmen­
te si son pef]iieños y ju n to s ; pero si hay que 
hacer otro segundo tra z o , las puntas de dichos 
picos salen algo romas ó g ruesas. También 
otras veces es útil en las hojas sencillas, cuan­
do y a  se h a  t r a z a d o  un lado , el d a r  algunas 
puntadas á  la  extrem idad de la ho ja antes de 
trazar la o tra , cuya precaución hace que la 
hoja salga m ás delgada y  puntiaguda.

Los troncos y piés de las hojas se hacen con 
un CORDONCILLO dc este modo: prim ero se t r a z a ,  

y luego se hace un ¡muto de s u j e t e  que abrace 
el algodón del trazado , cogiendo muy poco la 
te la , porque cuanto menos te la  se coge, mas 
reilondito y regu lar es el cordoncillo. Es me­
nester que este se t r a c e  con algodón mas gor­
do que el que se usa  para el b o rd ad o ; pero 
como esto baria  perder el tiempo en  las flores, 
poi-qiio seria ¡ireciso m udar de a g u ja , se t r a z a  

dos y aun tres  veces según el grueso . Cuando 
.se asjura á  la  perfección, se borda el cordonci­
llo que hace la  ram a ó el tronco an tes de bor­
d a r  las hojas y las o tras ram itas que lleva á  
derecha é izquierda. P o r este medio se consi­
gu e  , según dijimos cuando se habló de los o j e ­

t e s ,  una perfecta igualdad, la  cual se adquiere 
á  expensas del tiempo.

Ei cordoncillo no solo sirve p a ra  hacer los 
troncos de las flores y  rodear los huecos que se 
han de c a l a r  , sino que también se form an ocm 
él las lineas rectas y las ondas de los dibujos, 
que por lo regular van por la parte  de abajo; 
en este caso le llamamos c o h d o n ,  y  se hace 
mas gruéso que para  las ram as. Se le t r a z a , 

no solo con algodón g ru eso , sino que se e m b o r ­

r a , esto e s , se cubre antes toda la  te la  con 
puntadas de p u n t o - . a d e l a n t e  , hechas con el al­
godón grueso en tre las dos rayas ó  lineas que 
forman el cordon. E ste e m b o r r a d o  se usa coa 
frecuencia, pero no siempre, para los cordones, 
pues esto de pende de la  clase de la  te la , siendo 
fácil conocer que una gasa, una m uselina exigen 
esta preparación mas bien que un  percal tupido. 
-Vlgiinas bordadoras e m b o r r a n  también las ho­
ja s; pero semejante práctica , que puede ser útil 
en las hojas largas, hace las pequeñas m u y g o r- i
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d a s , y  se pierde mucho tiempo en ella. E l c o r ­

d o n c il l o  constituye tam bién una especie de b o r ­

d a d o  , de que se hablará mas adelanto.
Los CALADOS ó  puntos de encaje , que van 

dentro  6 en el centro de las flores, se hacen 
de dos m aneras: los unos sacando los hilos de 
de  la  te la , y los o tros sustituyendo á  la  tela 
agradables y licrmosas combinaciones de liilo 
m uy fino. Como tenemos que hab lar m as ade­
lan te  acerca de esta clase de trabajo en tra ta ­
do p a rticu la r , solo hacemos aquí esta  mcnciou 
para  advertir que es necesario dejar la  te la  en 
el centro de las flores que se quieren lle i^ r  ó 
CUAJAR con pu n tad as, y  cortarla  antes de ha­
ce r el cordoncillo en los huecos en que han de 
hacerse puntos de encaje propiamente dichos. 
E n  este último caso , sea la  que se (juiera la 
atención que se ponga en el bordado, hay que 
salir de la reg la  g e n e ra l, la  cual exige que 
p ara  m ayor regularidad so hagan  los cordonci­
llos an tes que las hojas de alrededor, porque 
no pudiendo ahora hacerse el cordoncillo hasta  
que se haya corlado el pedacito de tela 6 cen­
tro  que aquel orilla ó c ircunda, la flor ya no 
queda sentada seguram ente en el papel, y  no 
se podrían en este supuesto bordar las hojas 
que vac ila rían ; inconveniente qno no es de 
consideración en el c o r d o n c il l o .  E sta  es la cau­
sa  por la  cual hay que principiar por las hojas, 
y luego con las tijeras co rla r de en medio del 
hueco de la  flor un  pedarito redondo , aovado 
ó  cuadrado , según la forma que tenga la  flor; 
pero no se co rta rá  muy á  ra íz , porque enton­
ces la  ab e rtu ra  ó agujero seria demasiado gran­
d e , y el cordoncillo no lendria donde sostener­
se . Aqui conviene recordar lo que hemos dicho 
sobre este a su n to , hablando de los ojetes de 
m o l i n il l o .

¿ Q u é  e s  u n a  P o s d a t a ?

Lo mismo que un escrito puesto á  continua­
ción de una ca rta  después de la  firma y fecha, 
llam ada dala  en la tin  y también castellano, 
para  com unicar algo que se habia olvidado, ó

dar mas esplicaciones acerca de lo que se ha­
bia escrito.

Los latinos solian decir posí scrip íum , des­
pués de lo escrito , y ta m b ié n ^ / ( Z a f a ,  esto 
e s ,  escrito después de la fecha, lo que sue­
le espresarse con las iniciales P . S . ó P . D. 
que se ponen ó preceden á  dicho últim o es­
crito.

E ntre los antiguos la d a ta  ó fecha se ponia 
al final de la  ca rta  y de aqui decimos a u n , de 
la  c ru z , á la  fecha , p ara  espresar desde el 
principio al fin de la ca rta  ó de lo escrito.

Ño se solia principiar ninguno en donde se 
profesaba el Cristianismo, sin poner en lo alto 
la señal de ia  c ru z ; y los individuos de cierta.s 
corporaciones religiosas escribian y  au n  escri­
ben el nom bre de Jesús abreviado-IH S- las 
iniciáles de Je sú s , Maria y José- J .  M. J .  etc.

Los escribanos en sus escrituras y los mé­
dicos en sus recetas, ponian en lo alto las dos 
le tras grigeas alpha  y om ega, prim era y últi­
ma do este alfabeto y símbolo de Dios, que se 
llam a en el Apocalipsis el alpha  y  la  omega; 
esto e s , el principio y  ün de todas las cosas. 
Ego  í ! í » t  alpha e t omega, p rim tts  et nocüim us, 
principium  et fn is .  Cap. XXII, v . 13.

A m bas le tras se separaban en aquellos es­
critos por un a  c ru z , de cuya piadosa costum­
bre quedó después únicam ente el uso de la 
c ruz , con la  que au n  principian algunos sus 
escritos.

Una distinguida escritora d ec ia , que lo mas 
interesante de las cartas de una m ujer, eran  
las posdatas.

T. Joagala Ba STÚI.

PENSAMIENTOS T MÁXIMAS.

— Una buena acción conserva su m érito, 
hasta que es referida por el mismo que ia  ha 
efectuado.

— Los secretos suelen descubrirse por pensar 
demasiado en ellos; pues muchas veces revela
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la acción , lo que la palabra tra ta  de encu­
brir.

— El rubor de la inocencia tiene un encanto 
suprenx): el de la vergüenza hace sonrojar 
h as ta  los mismos que no llevan la oulfia.

— No hay nadie que crea tan Ioco.s á  los de­
m ás, como el loco mismo.

— Nada desfigura un se r ni hace tan  terrible 
una fisonomía, como ia sed de venganza.

— El perdonar un a  ofensa ea la t ie r ra ,  es 
adquirir una milla de terreno en el cielo.

— El oro vale bien poco , puesto que no se 
puede ccwnprar con él la felicidad ni la  vida.

— El tiempo m as h arn o so  de la  existencia, 
fts aquel en que brotaron las llores del senti­
miento r el mas horrible y  opaco, el que las 
hizo convertirse en seca hojarasca.

— Todos nos quejam as am argam ente de la 
sociedad, deKendo empezar la  queja por nos- 
otixis mismos.

ENIGMA HISTORICO.

E x p l i c a c i ó n .

FRANCISCO I.— CARLOS V.— IRIBOULET.

Francisco 1, mas generoso que político, per­
mitió pasase por sus Estados Cárlos Y, que iba 
á  pacificar Flandes. Varios personajes se opu­
sieron á  su dem anda considerándola peligrosa.

L a duquesa de Etampes era  de la i’oalicion. 
Conocido cl ascendiente que tenia sobre el i'ey, 
Cárlos V tra tó  de atraérsela con un ingenioso 
ard id . L a duquesa gozaba del mas alto favor, 
y  lo utilizaba para enricjuecer á  sus amigos y 
perder á  sus enem igos; pero temiendo la cer­
cana m uerte del rey y su desgracia, quiso p ro - 
ciirume el afecto del em[ierador, y revelándole 
secretos im portantes, se cruzaron nuestras 
arm as.

Murió en 1376, despreciada y  llena de re­
mordimientos.

Irib-n ile i, bufón de Francisco I , era mas 
astuto que loco, y esplotó el favor que te daba 
su empleo. L a moda de los bufones se introdu­
jo  en todas las córtes de Europa á  mediados del 
siglo XÍV.

Los mas célebres so n : Tevenin de Sain~Le- 
ger, en el reinado de Cárlos Y ; T ributüd , Cai- 
llelle y Poliles, en el de Luis XII y Francisco I; 
B ru sg u d  y Toni, en el de Enrique I I , F ran­
cisco II y Cárlos IX ; S M o l ,  en el de Enri­
que I II ; Chicol, en el de Enrique IV ; M arié  y 
Nicolás Jabert, eo el de Luis XIII; y  L A n g e -  
l y ,  en el de Luis XIV.

Dos m ujeres egerderon  también la  profesión 
de bufones: Mde. Sevin, en la  córte de Mar­
garita  de N av a rra , y Afaíliurine, en la  de E n­
rique rv.

ENIGMA.

HTSTCMltA DE LOS DESCUBRI.mENTOS.

Hay dos cuad ros; el uno representa á  En­
rique IV twnando café con S u lly ; el otro á  
Cárlo-Magno recibiendo de un em bajador un a  
p lan ta que se parece á  la  que dá el tabaco.

¿Corresponden los asuntos de los cuadros á  
la historia?

fL a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
Por lo no ILriDftdo: «1 IHr«cSor, 74ÜSTIN6 B a S T IÍS .

Editor responsahle: o. M M r c c J I o o  M a r t í n e z .

M A D R ID : 1 8 6 1 .

IHPaENTA DEL COLEGIO DE SOBDO-HCDOS 1 DB CIEGOS, 
Turco, I I .

Ayuntamiento de Madrid




